Solemnity of Annunciation 2024
Isaiah 7:10-14; 8:10; Psalm 40:7-8a, 8b-9, 10, 11;Hebrew 10:4-10 Luke 1:26-38
Mary's Big Yes to God.
Rev Henry Aguwa Chukwuemeka
Few weeks ago we celebrated the Solemnity of Joseph the husband of Mary; however today we celebrate the yes of Mary; Mary’s yes that led to the realization of God’s salvific plan for the world. In the song: “Digo si Senor” we hear that Mary’s yes was total and complete: “como Maria completamente.” Hers was a total yes. A yes that changed the world, bringing us salvation. We are presented with a model; and are called to learn from Mary to say yes to God when he makes demands on us; there is a saying: “behind any successful man is a wise woman (wife or mother)” we can say too that behind any successful woman, there is a supportive, and wise man. This couple Mary and Joseph mutually supported each other in holding on to God always. In our world today, we would want to see clearly what is on a paper before we endorse our signature. However, faith in God is being willing to say yes, even when we are not sure of what the future holds. If we close our eyes and follow where God leads; in the end we would be surprised that His plan for us was better than we planned out for ourselves. There is another song that goes: “my life time, I will give God my life time (2we); if I give God my lifetime, He will take care of me; He will never ever let me die; I will give God my life time.” In all her life, Mary gave her life time to God, and God took care of her, hers was an example for us to follow; this applies to us as well, if we like Mary give him our all, He will see that we lack nothing. It is hard to say yes to God, but that is the way to happiness in Jesus and that is what Mary did. To find joy here and hereafter, we must be open to the divine will and plan. Through Mary's yes the world received a Savior; we all are called to choose today to say our own yeses so that one project or plan God has for the world, our families, our church or our community or even in our lives as individuals become realized. Oh God give us the grace to say yes always like Mary, let your will be done, for your will lies our peace, here and hereafter. May we never say yes to what will not uplift our world, but always go for those that would give glory to you our Lord and God Amen. 
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El gran sí de María a Dios.
Reverendo Henry Aguwa Chukwuemeka
Hace unas semanas celebramos la Solemnidad de José esposo de María; sin embargo hoy celebramos el sí de María; El sí de María que llevó a la realización del plan salvífico de Dios para el mundo. En la canción: “Digo si Señor” escuchamos que el sí de María fue total y completo: “como María completamente”. El suyo fue un rotundo sí. Un sí que cambió el mundo, trayendo la salvación. Se nos presenta un modelo; y estamos llamados a aprender de María a decir sí a Dios cuando nos exige; hay un dicho: “detrás de cualquier hombre exitoso hay una mujer sabia (esposa o madre)” también podemos decir que detrás de cualquier mujer exitosa hay un hombre sabio y solidario. Esta pareja, María y José, se apoyaron mutuamente para aferrarse siempre a Dios. En nuestro mundo actual, quisiéramos ver claramente lo que hay en un papel antes de respaldar nuestra firma. Sin embargo, la fe en Dios es estar dispuesto a decir sí, incluso cuando no estamos seguros de lo que nos depara el futuro. Si cerramos los ojos y seguimos hacia donde Dios nos lleva; al final nos sorprenderíamos de que Su plan para nosotros fuera mejor de lo que planeamos para nosotros mismos. Hay otra canción que dice: “mi tiempo de vida, mi tiempo de vida le daré a Dios (2we); si le doy a Dios mi vida, Él cuidará de mí; Él nunca jamás me dejará morir; Le daré a Dios mi tiempo de vida”. En toda su vida María entregó su tiempo de vida a Dios, y Dios cuidó de ella, el suyo fue un ejemplo a seguir; Esto también se aplica a nosotros, si como María le damos todo, Él verá que nada nos falta. Es difícil decir sí a Dios, pero ese es el camino a la felicidad en Jesús y eso es lo que hizo María. Para encontrar alegría aquí y en el más allá, debemos estar abiertos a la voluntad y el plan divinos. Por el sí de María el mundo recibió un Salvador; Todos estamos llamados a elegir hoy decir nuestro propio sí para que un proyecto o plan que Dios tiene para el mundo, nuestras familias, nuestra iglesia o nuestra comunidad o incluso en nuestras vidas como individuos se haga realidad. Oh Dios, danos la gracia de decir sí siempre como María, hágase tu voluntad, porque en tu voluntad está nuestra paz, aquí y en el más allá. Que nunca digamos sí a lo que no elevará nuestro mundo, sino que vayamos siempre por aquellos que te den gloria a ti nuestro Señor y Dios. Amén.
